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El lugar de las mujeres en la filosofía
¿Han notado que en este recorrido histórico no hemos abordado ninguna filosofa? ¿Por qué creen que las habremos omitido? ¿Será que el género femenino jamás se interesó por reflexionar sobre las distintas temáticas de la filosofía? ¿Las mujeres piensan menos que los hombres? ¿Las mujeres no estarán habilitadas para filosofar? ¿Qué creen?
…
[bookmark: _GoBack]Cuando hablamos de la historia de la filosofía no aparecen todos los filósofos que han existido, aparecen los más destacados, los que entran en un canon especifico de criterio inexplicable. Pero, qué ocurre con las mujeres filósofas dado que prácticamente están ausentes, por no decir excluidas, del canon y de la historia de la filosofía. Las mujeres siempre pensaron, hubo mujeres filósofas desde la Antigüedad, no obstante, sus obras han sido minusvaloradas, invisibilizadas, y no se han difundido. A continuación, abordaremos brevemente el planteo de María Luisa Femenias, bajo el título “Ser mujer, y además, pensar”.
Ser mujer, y además, pensar
En primer lugar, debemos señalar las restricciones en el acceso a la educación en general, históricamente solo algunos grupos estamentales más acomodados pudieron brindar una educación sistemática a sus hijos, y en el caso de las mujeres, la educación se centró en el cuidado familiar y tareas domésticas. Luego, la tradición judeo-cristiana, por su parte, no ofreció mayores ventajas a las mujeres. En algunos pasajes del texto bíblico se mencionaba: “El varón no debe cubrirse la cabeza, porque es imagen y gloria de Dios; más la mujer es gloria del varón, pues no procede el varón de la mujer sino la mujer del varón; no fue creado el varón para la mujer sino la mujer para el varón” (Corintios 11, 7-9). Textos que reforzaron el orden jerárquico y la dependencia de las mujeres respecto de los varones.
Avanzado el siglo XX, tuvieron lugar los argumentos de científicos, ideólogos o políticos, como los de Pierre Jean-Georges Cabanis (mèdico): 
“La materia del cuerpo femenino se caracteriza por la blandura de la carne, la debilidad de las fibras musculares, la ausencia de densidad tanto en los huesos como en la carne, la extrema sensibilidad nerviosa y una gran movilidad de la actividad cerebral… producida por la presencia del útero y los ovarios”.
Por otro lado, la del ideólogo reformista Sylvien Maréchal que, en forma de versos, sentencia: “A las mujeres: Si os está prohibido el árbol de la ciencia / Conservad sin lamentos vuestra dulce ignorancia / Guardianas de vuestras virtudes y madres de los placeres / A los juegos inocentes, consagraos y recreaos”. 
Las afirmaciones precedentes, repetidas durante los siglos de modo más o menos reelaborado, dejan a las mujeres en un terreno poco fértil para construir autoestima y confianza en sus capacidades intelectuales. Pero, por supuesto, muchas mujeres desafiaron los lugares de inferioridad a los que estaban destinadas.
Mujeres filósofas
Desde la Antigüedad, hubo mujeres dedicadas a la filosofía: los pitagóricos incluyeron muchas mujeres entre sus miembros y otro tanto sucedió con los neoplatónicos; el Siglo de las Luces francés contó con numerosas intelectuales, mientras que el Romanticismo, de la mano de las enseñanzas de Jean Jacques Rousseau, las apartó nuevamente al papel de frágiles musas.
Muchas veces se les prohibió el uso de la palabra y de la pluma, como a Christine de Pizán o a Sor Juana, o simplemente fueron asesinadas como Hipatia, por proseguir sus investigaciones “paganas” sobre astronomía. A modo de ejemplo, contra la advertencia de Fray Luis de León de que la naturaleza no hizo a la mujer buena para las ciencias ni para los negocios sino solo para el “oficio doméstico”, María de Zayas (siglo XVII) responde en uno de sus textos: “las almas ni son hombres ni son mujeres, ¿qué razón hay para que ellos sean sabios y presuman que nosotras no podemos serlo?”.
La histórica exclusión de las mujeres de las prácticas científicas o filosóficas es sólo un síntoma de un rasgo mucho más profundo, que articula no sólo las relaciones asimétricas entre los géneros, sino la estructura social y política en su totalidad ¿Cómo escritoras y como filósofas debieron establecer su derecho a serlo, y constituirse como portadoras de reflexión, especulación teórica o con las capacidades suficientes para expresarse por escrito?
Debemos reconocer que las teorizaciones en torno a quiénes fueron filósofas y a cómo se desenvolvió su naturaleza intelectual, se debe  a que dada la extendida prohibición que impedía que las mujeres ingresaran a las universidades y el prejuicio social –resumido en el refrán popular “Mujer que sabe latín…. no tiene marido ni buen fin”–, la gran mayoría de ellas recurre a la narración epistolar, el ensayo moral de tipo filosófico, la novela y hasta la poesía y el teatro para expresar sus ideas. Esto sucede repetidamente; por ejemplo, en Christine de Pizán, María de Zayas, Juana Inés de la Cruz e incluso en Simone de Beauvoir, solo por dar algunos ejemplos. 
En razón de esto, no resulta siempre fácil responder a la pregunta ¿qué clase de filosofía escribían las mujeres? Pocas escribieron tratados; muchas escribieron diálogos o cartas, dándole a la cuestión filosófica un matiz intimista e introspectivo. Conozcamos a algunas de ellas…
Filósofas de la antigüedad
Edad Antigua 
· Diotima.
· Hipatia de Alejandria.
· Los grupos de pitagóricas: las antiguas (Temistoclea, Teano, Arignote, Mía y Damo) y las tardías (Aesata de Lucania, Fintis de Esparta y Perictione Primera), y la màs reconocida, Teano de Crotona.
· Aspasia de Mileto.
Edad Media
· Hiparquia de Maronea.
· Hildegara Von Bringen.
· Christina de Pizan.
Edad Moderna
· Lou Andreas-Salomé.
· Harriet Taylor Mill.  
· Sophie de Grouchy.
· Mary Astell.
· Margaret Covendish.
Edad Contemporánea
· Ayn Rand.
· María Zambrano.
· Philippa Foot.
· Simone Weil.
· Hannah Arendt.
· Simone de Beauvoir.
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